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EL CENSOR,
D I S C U R S O  X X I X .

Vrbem quani dicune Romam , M eliboce, 
pucaui

Stultus ego kuic nostrae similem................ .

V Irg. Ecloga i j

¡  Tonto de m í! j la C o rte  yo  creí 
Que a esta nuestra Ciudad se p

«Señor Censor.

„ ] M u y  Señor m ío : Sí 
«do algún tiem po fuera de 
«puede menos de haberle dado m uy bue- 
«nos ratos de sufrimiento cierto vicio de 
«que solemos serla  viítim a los que ha- 
.«bitamos en las Provincias. T odos los 
«que vuelven de la C ap ita l, vienen re- 
«gulatmente afeftando un desden, y  un

n o
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44<5 E L  C e n s o r .

,,m enosprecfo de quanto vén entre noso- 
«tros , y con un prurito de contarnos 
«las cosas de M adrid , que por un par de 

paciencia que los aguante. 
^.Madrid ha de salir á todo. Tertulias las 
«de Madrid. i Pues Paseos ? A quello  s¡ qiTe 
«es delicia. En fin no hay uno que ven- 
«ga de Ja C o rte , el qual no se crea con 
«derecho de hacer de grad o , o  por fuet­
iz a  a to d o s ' y s  cada uno en particular 
«de los desdichados que caen en sus ma- 
« n o s , una descripción exacta de las pro- 
«cesiones de Semana Santa,de la de C or- 
,,p iis,  de las de D io s , quando Je llevan á 
« los im pedidos; del aparato con que el 
« R e y  visita las Iglesias el Jueves Santo; 
„d e l con que sale á caza ; de toda la cti- 
«queta de Palacio , y  de otras cínquenta 
«m il cosas á este ayre.

« Y o  bien conozco quán deleyroso, y 
«auñ-quán Util puede ser el conocim ien- 
« to  de Jos diferentes usos y costumbres 
«de cada Pueblo,y^príncípalm ente de Ja 
«Capital. P e ro , S eñ o r, esto de estar un 
«hom bre oyendo todos los dias de Dios 
«unas mismas cosas á cada unp de los que 
(Vienen de a llá ,  es cosa que no se  sufre.»

Ayuntamiento de Madrid



D i s c u r s o  XXIX. 4 4 ^  

« Y  además hay una infinidad de noticias 
«entre las que nos dán , que maldita 
«la cosa que nos interesan. Y o  que no 
«he visto ni pienso vér jamás á M a- 
«drid, ¿qué tengo con que un D uque 
«tenga esta 6  la otra librea? con que una 
«Procesión pase por la calle del Prado, 6 
«por la de Foncarral ? con que un M inis- 
« tro , 6  un Camarista viva en la de A to - 
« c h a , 6 en la de Lcganitos ? Pues con to- 
«do eso hay aqui un sugeto, que sí re- 
«fiere un caso acaecido en la Corte ( y  
«rara vez abre Ja boca que no sea para 
«contar alguno) no ha de ser sin que se 
«nombre la calle, la manzana , y aun el 
«numero de la casa en que ha sucedido, 
« y  en que vivía cada uno de los que en él 
«intervinieron. A  veces viene también el 
«barbero de enfrente, la botillería del la- 
«do , la escofietera que vivía debajo. D e 
«manera que si y o  pensara en ir á ese 
«Pueblo 3 ser A gente de negocios, noha- 
«bria cosa para m i mas útil que su convet- 
«sacion: tal es el cuidado que tiene en ins- 
«truirme de la habít^lo 'n  de todas las 
«personas visibles de la Corte.

«Señor C en so r: los Madrileños no son 
G g  a «los
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4 4 8  í * -  C e n s o s .
«los únicos que leen sus Discursos. T am - 
«bien nosotros los Provinciales conttibui- 
«m os á su despacho. Asi que no e s , me 
«parece á m í, Hsongearnos demasiada- 
«m ente, el creernos acreedores k qué 
«V m d . haga algo por nosotros. Y o  en 
«nombre de todos le suplico nos haga la 
«honra de advertir á estos Señores, que 
«han estado en la Capital 5 que yá esta- 
«roos todos enterados de que han visto 
«con sus propios ojos dos 6  tres mil co - 
«ch es, y ocho 6  diez mil libreas mas que 
«nosotros miserables j y otras muchas co- 
«sas que k nuestros ojos mezquinas no 
«fueron concedidas; y de que tienen so- 
«bre nosotros el mérito de haberse pasea- 
«d o por calles mas largas, y  mas espacio- 
«sas 5 de haber quitado el sombrero á la 
«copa del P .e y ; de conocer de vista todos 
:«los D uques, Em baxadores, Ministros y  
«Cam aristas; de haber contado muchas ve- 
«ceslos ladrillos, deque se compone el pi* 
-«sode sus antesalas, y contemplado con 
«m ucho despacio los quadros que las 
.«adornan: que todo esto lo sabemos m uy 
«b ien , ni se nos pasa por la idea el dis- 
«putarsclo; y  que asi es .por demás , y
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-rueden escusar sin riesgo de perder na- 
’  da el trabajo que se toman de referir-. 
” n o s lo ,y  repetírnoslo tantas veces. N o s  

haría V m d. también un fa v o r , á que 
“ deberíamos un eterno reconocim iento, 
“ en interesarse con ellos para que yá que^ 

la fortuna no ha querido tratarnos mas 
“ favorablem ente, y yá que no nos es da- 
“ do gozar todas las ventajas de una C o r­
e te , tengan la bondad de dexarnos vivir, 
'contentos con nuestra suerte ,  ŷ  con 

“ nuestras cosas, y no nos estén continua- 
“ mente dando en cara con nuestra rnsti- 
“ cidad. Si la caridad para con el proxi- 
“ m o , y la compasión que se debe á los 
“ infelices, no le parecieren á V m d. m o- 
“ tivos bastantemente poderosos para m- 
“ clinar sus ánimos á favor nuestro, cuen- 
“ teles V m d . el caso siguiente. Puede sec 
“ que el amor de si mismos tenga mas eh-f
,cac ia . .

«Tenem os aquí una D am a, que fue 
un tiempo el ídolo de toda esta tierra. 

«Hija única de uno de los Caballeros mas 
«ricos, y mas distinguidos de los contor- 
«n o s, discreta y h erm osa; no era con w -  
«do su riqueza, ni su ta len to , ni su be-

G g  j
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, ,  leza, 111 el Justre de su famnia Jo  míe

" f u n S  f  reco m en d ad .«juntaba a todo esto un m odo un aera 

’ do ’
la ¿ o n i l í  en toda

«la comarca que no se declarase preren
«diente s i^ o . Pero fue preferido á to-

«adornado de quanras circunstancias p o l  
«dian justificar esta preferencia. A  poco

«cabeza ir a ver Ja Corte. E l yá havia es 
^tado a lia , y  acostumbrado á Jas dístin

«tado esa confusión de Madrid. N o  ¿b s- 
«tanre no tubo fuerzas para resistir á las

” ío  d  0 , 0 / '  “  ‘^fcc« to  el O rono pasado, y después de ha-
«ber tenido ahí el hivierno bolvieron 4
„  a primavera. A J otro dia de su amivo

’ i a r  m '* ""  rodos los Caballeros d e lL u -
’ d o s 'r í fn ' esperaban ser recibí-
«dos con aquel antiguo agrado 4 auc 
«estaban acostum brados, no Jo fiie?on

a n c l a d  h "  y  m ofador,
«que los h izo arrepentir bien presto de
« la  prisa que se dieron á compiimentarla.

»>J e -
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D i s c u r s o  XXIX. 4 5 * 
,,Sesus \ qué g a la n , qué petim etre viene.

V m i . ' ese vestido es sin duda e l que sepusa 
"íw. Padre de Vm d. e l dia de su boda. Vaya. 
"'dexese Vm d. de esos cumplimientos por. 
''am or de D io s : ceremonias de L u g a r i 
"q u e  no hay cosa mas cansada.En la Cor­
ete están mandadas recoger mas hace ya, 
"d e  un íifi/í>. Igual mudanza hallaron cu  
"ella sus amigas quando fueron á darla 
" la  bien venida. Lucinda fue una de la?
” ,primeras, y antes de concluir las prx? 
"m eras salutaciones; A m ig a , le dixO , 
"¿  todavía trae Vm d. de _ esas escofietas. 
X a ñ o la s traen en M adrid sino lascócir 
,  ñeras. Venga V m d . , venga Vm d. a ver 
'las modas que rríiyga. Entrala en su ga- 

"v in e te , y  mostrándola con una media 
"risa  Insultante un cajón lleno de cha- 
",cherias de mucho p r e c i o ; Son, la dice, 
",unas fr io le r a s , que una muger^de cir- 
",cunstancias no puede escusar sin pasar 
'Ipor una lugareña, que a ¡a verdad es 
„ e l  papel mas ridiculo del mundo.

Estas y  otras indireftas sem ejantes, ta- 
cil es de conocer el buen estom ago 

"q u e  harían k las Pam as. A si fue bien 
«presto c l platillo de todas ellas,

G s 4 «
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48 ®  E L  C e n s o r ,
«tod o  el Pueblo: algunos ámigos anf|j. 
«guos de su casa, y  de su marido que Ja
«estimaban sinceramente,y sentían deve- 
«rassu  ridicula m etam orfosis, quisieron

 ̂ Sí m ism a, y  con 
A con vites, que

«aceto desdeñosamente. N o  íé ,d ecia  clla
i,como ay quien se divierta en estos bay- 
„ le s . L a  me estoy durmiendo desde e l  p f i -  

f j -  ^ ‘ nuete. Je sú s , ;qué so seria lN o  
M y  quien sepa ponerse, ni dár un pa<oi 

^ ^ co n trad a n zas acuerdan todas a l  R e y  
,U o n  P edro . \ Pues los refrescos ? vaya  
SI están por conquistar. En íin Jlcgó i  

'^ V "P "« í'n en c ia  que se empeñó 
«en despedir todos sus antiguos criados. 
« Y a  se v e ; si no sabían dár un recado

” m  ' T '  síí’ o  3 Jo ganso. Sií
«M ando quena a Jo menos conservar un 
„A yu d a  de cam ara, que habia servido á 
«supadre y á  e'ÍIe había criado.M as no 
«hubo arbitrio fue preciso ponerle en 

¿ dar Jngar á un muchacho, 
«que había conocido en la Corte v  cn- 
„ y o  ayre libre y desembarazado Je habia 
«caído engracia.

„P e ro  yá está cruelmente castigada de

»»
9)
9»
»>
9?
9
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.su ridicula vanidad. Este nuevo A yuda de 
'  camara forzó una de estas noches la 
"puerta del gavinere de Madama , y  se 
"apoderó de un co frecillo , en que esta- 
"b a n  todos sus diam antes, dos reloxes 
"ricam ente guarnecidos, y lo mas precio- 
” so de todas las chucherías que había tra- 
"h id o ; á este robo añadió el de dos do- 
"cenas de cubiertos, el de una caxa de 
"o ro  de su a m o , y  el de un caballo, en 
"e l  que se huyó con todo esto. L u ego  
"q u e  supo Lucinda esta desgracia me a 
"darle el pesame. Con que amiga ,Ied ice , 
" ie s  posible'ile han llevado a P m d. todas 
".sus modas. Verdaderamente que es lan­
cee sensible-, porque
I f r i o l e r a s  q u e  u n a  ^ ^ C G E R

D E  C IR C U N S T A N C IA S  NO P U E -
" d e  e x c u s a r  s i n  p a r e c e r

’̂ U N A  L U G A R E U :  y  s i  L E  H E  D E  
H A B L A R  A  V M D . CON  
Q U E Z A . NO H A Y  P A P E L  M  A S R l -  

”  D IC U LO  P A R A  U N A  M U G E R . Esta
fanrn Qias 1

D i s c u r s o  XXIX.  453

, 'sátira debió de haber herido tanto mas a 
"Se lisa , quanto su M arido, aunque hom- 
«btc que no la dirá palabra sobre el dano 
"q u e  Je ocasionó su sim pleza, no parece
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4 5 4   ̂ E z  C e n s o r ,

„está en animo de reparar la pérdida de las 
„)o>as. Maspuedeser que con esto vuelva 
„ a  su antiguo m odo de obrar y de pensar 
„ Y o  tendré en ello la .n a y o r c o m p C n .' 
„ c .a ; porque á Ja verdad era uno de Jos 
„q iie  mas la esrimaban antes de su trans-

,,n as de que este exemplar sirva para es- 
«c m .e n to ,y  la corrección de algunos 
«otros, que necesitan com o ei pan para la

B. L .  M . de V ind . 
su seguro servidor.

Chrisostoino Pagan,
U  culpa de este vicio no la tienen 

p n n ci^ lm en te , sino ios mismos mora- 
dorcs de las Provincias que lo sufren, y 
s n duda se Iibertarian de Ja m olestia, que 
jecesanam ente Jia de ocasionarles si 
aepnsieran esta excesiva prevención ’ en 
que e^an á favor de las losas de la C a ­

jas enas Provincias oivino y prodigioso. Pero
n o  hay cosa mas natural, que el tener 
por un m entó particular, y  pot yn titu­

lo
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lo  para envanecerse, y  elevarse sóbrelos 
dem ás, el haber visro cosas, que se han 
solido vér admirar á todo el mundo. N i 
es tam poco m uy estrañ o , que un hom­
bre acostumbrado á vér celebrar com o 
un prodigio quanto vá de Madrid , se 
crea también á sí mismo (quando el es 
el que vá) digno de la contemplación y 
admiración de todos. Y  com o por 
parte es también m uy natural el deseo 
de dár á conocer y  hacer valer qualqmc- 
ra mérito , ó  titulo de supeiioridad , con 
que uno se crea , no hay mucho que es- 
trañar en que un hombre asi, procure ha­
cer de la C orre el asunto de todas sus
conversaciones.

T en d iia , pues, muchísima cuenta a 
los que viven en las Provincias rcbaxat 
un poco del aprecio que de eílahaccii.N o 
solamente se verían entonces Abres de es­
ta im portunidad, sino también de otros 
muchos inconvenientes,que les o c a s i^  
na su mucha frequenda. N o  hay duda 
en que aquí es preciso que se hallen por 
Jo  general mejores cosas, que en qual- 
quiera otra parte del R eyn o . L o s  Sabe­
ros mas preciosos n o  pueden menos de

c o n -
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4 5 ^ E L  C e n s o r .

concurrirá donde es m ayor el consum a 
L o s  mas djestios artífices Jos

d e ias grandes habiJidades ra m b S n  

N o ’ asi cn m f  T d « m g a ñ o  d e todos.

' . - ' . ? s e “ " i e ' 'd ' f r 4 S ' “ o s ; r "

"ene“ eñ S ¡ :  P'-'»rener en ella Jos artífices imnerlros Ací

r  S  n  >  y  e s  i n c r e í b l e  q u a n t o s  c h a s c o s

l e s
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V̂  t e d c  despacharse. A lgunos de escos an.hccs 
íL a m p lin e s  suelen hacer a llá  sus excursiones 

j  P< de haber putsto en contribución a los 
í , S L l Í v u t e n % « « « * < ,  b u rf. de »

f ' r o  oficial de mi peluquero hleo * m p o r  p a « -  
d«c ,ina ausencia de unos quantos m eses, al cabo 
t  e S ó l S o  á  peynanu. S  d i ,  que „ o  pudo »  
^mo 1 Pero cóm o > Antes estaba hec ho un inte 
S  lleno de andrajos. Entonces trahia su par de 
I S o x  s S.S hevillas d iform es,  mucho vestido 
nuevo/naucham edia de seda: .q u e  se y o lo  que 
írah ia  íH as ido á  las Indias^, le dixe yo 
ca e  le v i  tan guap o ’ N o señ or, respondió e l .  
acabé m i tiempo .  y  quise dar una a
tierra i Te casaste con alguna v ie ja?  Tam poco. 
i  Heredaste algún lio  C lérigo ? T am po co ;  bolvi
áresponderm e; pero con je
me PUSO en m ayor curiosidad. Pues h om bre, i
pregunté yo  entonces , { de dónde te ha
tanta cuapeza? {D e  dónde? de las Dam as. { D e  
U s Damas? Si señor, de las Damas de son muy 
garvosas: vine por a l l iá la  v u e lta ;lo  prim ero que 
L ee asi que lleg u é , fue repartir esq u elas,  en las 
quales decía que era un peluquero 
de apear de M adrid , que sabia estos y  los otros 
peynados n u evo s, y  que peynana a las Dam as a 
duro por peynadura. { A  duro hom bre ? S i señor, 
¿  d u r í. { Y  hallaste quien te le diese ? A si cuoie- 
la  yo  tres  cuerpos: ¡ n o v e  V m d. que iba ^ e  la

D i s c u r s o  XXIX, 4 5 7
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458  EL C e n s o r .
C orte  > j Y  la conciencia ? Bueno • ía  •
«ahora se quiere Vm d m eter -i r ."  l -
ponía a n ad ie  e lpafiaJ á ln « tv  u '^o ao

Un día mientras Vmd se e«rah • ■ J  ^Fano? 
cri un libro  que esTaba '  l f  > " « 'e n d o Je  le í 
acuerdo d c l ^ m b  e  d d  r í  n.e

S v í
. J r o T k L é l  r ”  “  r r i » " »  m illo». Q „a -

¡.astari»» 3 i í m S l 2 “ '"“'T  '

ifP iis iii:
Y o  S e ñ o r '  v ¿  ¡  \ ^ Á - * r  “  bascantes?
l o ,  ie n o r ,  ya  lo  h e d ic h o : nada que V  M me

m ente segura la vida de V

n iiIlo n cito .'°íú eL

« t e  secreto , canto m ejores, 
quan-
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nuanto mas nos cobram os. M e hizo reir_ mucho 
esta justificación de m i pelu<jucro;  y  io  cierto es, 
que seria dificil replicarle con alguna solidez.

T .iles son los chascos que se llevan en  las Pro­
v i n c i a s ,  por la  alucinación en que están sobre las 
c o s a s  de la  M etrópoli. Tengo aun otro exemplar
de e l lo s , bien que de diferente lin e a ,  en una carta 
que copiaré aquí. Y  yaq u e  se ofrece esta ocasion 
de publicarla ,  para com placer a la Dam a que la 
e scrib e , reparar su honra quanto esta de mi parce, 
V en obsequio tam bién de la  verd ad ,  advertiré a  
m is led o res de fuera de M adrid, que en e fe d o  es 
aquí muy d éla  moda ía conduéla,que con ella tie ­
ne el buen A n fr iso ;  y  que asi no hay que dar cré­
dito ak u n o  a sus dichos. Un hom bre capaz de con­
tar semejantes cosas, aunque sean ciertas, es tam­
bién abonado para fingirlas. Quanto a la  otra su­
plica que contiene la c a rta ,  no sé que las Damas 
de la  C orte  hagan en estos casos cosa a lguna,  ni 
que pongan me'dio alguno para precaverlos. Su­
pongo no tienen esto por un m al tan grande que 
deba inquietarlas.

D i s c u r s o  XXIX. 459

„Senor Censor.

,,M u y Señor m ío de toda mi estim ación ; hace 
«d os meses que vino de M adrid Anfriso. S í Vm d. le 
«v iera  que buen mozo- N o se le conocía, Antes era 
«un bru to ,  que no sabía dár los buenos d ia s ; pero 
«d e  m odo tom ó los ayre's de la C o rte , que no hay 
«otro  en el Lugar mas petim etre. T rabe unas h ev i-  
« lla s  que le cubren casi todo el zapato, una p ieza 
«en terad e batista en el co rb atín ,  y  en la chorrera:
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« 7  cieñe sobre todo un despejo, y  un desembaraza 
„e n  quanto hace que ninguna pudo resístirscJe. T o - 
,,das,codas andaban á competencia sobre qual h a- 
„b ia  de llevársele. M as y o  fu i la  que m e llevé  la  
«palm a. N o salia de mi casa ,  ni de m i la d o ,  m e 
«acompañaba en el paseo,  y  en las v is ita s ,  no 
«baylaba sino conm igo, ni iba  á parce ninguna sin 
« m i licencia. Me enseñó todas las tonadiflas que 
« tra h ia ;  me impuso en todas las m odas,  desuer- 
„ t e  que las demás rabiaban de envidia. jPcro quien 
« lo  creyera oyendo las protestas y  juram entos que 
«hacia de serme constante! Y á están vengadas. De- 
«xóm e por o tra ; y  aun no es esto lo  p e o r ,  sino 
«que me anda quitando e l créd ito ,  y  jatíiandose de 
«m il-cosas que no hubo. Y o , Señor, es verdad que 
« le  quería mucho jp erom i trato con él nada cubo 
«d e  m alo , ni en el hubo mas que una cosa refru- 
« la r , com o en codos los cortejos; y  es un falso tes- 
«cim onlo quanto dice de m í. Y o  me presumo que 
« este  m odo de portarse ha de ser cambien mod» 
«d e  U  C orte. Si lo  e s , hagame Vm d. por su vida el 
« ñ v o r  de publicarlo en alguno de sus Discureos 
«para  que todo cl mundo sepa que no hay que dár 
«créd ito  á semejantes d ic h o s ; y  al mismo tiem po 
«d e  informarme de lo  que hacen en M adrid las 
«D am as quando les sucede una cosa com o c jta , 
«para que pueda yo  tam bién hacer otro  canto. S« 
« lo  cstunarc á  Vm d, m u ch o ,  m ucho, y  seré siem- 
«pre

Su apasionada servidora 
Q . B . S. M.

G . C.
ELAyuntamiento de Madrid




